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DECLARACIÓN DE CONSENSO: ACOSO Y ABUSO

SEXUALES EN EL DEPORTE

En su función de fomentar y proteger la salud del atleta, la
Comisión Médica del COI reconoce todos los derechos de los
atletas, incluyendo el derecho a disfrutar de un entorno depor-
tivo que aporte seguridad y apoyo. En dichas condiciones, los
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atletas tienen más posibilidades de prosperar y mejorar en su
rendimiento deportivo. Acoso y abuso sexuales son vulneracio-
nes de los derechos humanos, con independencia de entorno
cultural, que pueden dañar tanto la salud a nivel individual
como a nivel de organización. A pesar de que es de sobra co-
nocido que el deporte ofrece posibilidades importantes de de-
sarrollo personal y social, éstas se ven afectadas cuando se pro-
ducen dichos problemas. Acoso y abuso sexuales se producen
en todo el mundo. En el deporte, dan origen al sufrimiento de
los atletas y de otras personas, y a responsabilidades legales, fi-
nancieras y morales para las organizaciones deportivas. Estos
problemas afectan a todos los deportes, ya que se producen a
cualquier nivel de rendimiento. Todos los actores del deporte
comparten la responsabilidad de identificar y evitar el acoso y
el abuso sexuales, así como de desarrollar una cultura de digni-
dad, respeto y seguridad en el deporte. En particular, las orga-
nizaciones deportivas velan por la seguridad y por ello deberían
demostrar una autoridad férrea a la hora de identificar y erra-
dicar estas prácticas. Un sistema deportivo saludable que con-
fiera poderes a los atletas puede contribuir a la prevención del
acoso y abuso sexuales tanto dentro como fuera del ámbito de-
portivo.

El presente documento es una síntesis de la información
científica de la que se dispone en la actualidad sobre las dife-
rentes formas de acoso y abuso sexuales, los factores de riesgo
que pueden poner sobre aviso a la comunidad deportiva a fin
de que se intervenga de forma anticipada y los mitos que des-
vían la atención de estos problemas. Además, propone una se-
rie de recomendaciones a fin de alcanzar mayor perceptibili-
dad, desarrollo e implementación de políticas, educación y
prevención, y aumento de las buenas prácticas.

DEFINICIÓN DEL PROBLEMA

Acoso y abuso sexuales en el deporte son la consecuencia de
relaciones y abusos de poder. El acoso sexual hace referencia a la
conducta hacia una persona o un grupo de personas, que im-
plica un comportamiento físico, verbal o no, de carácter sexual,
independientemente de que sea o no deliberado, legal o ilegal,
y que se basa en un abuso de poder y confianza que la víctima
o algún testigo consideren no deseado o forzado. El abuso se-

xual hace referencia a cualquier actividad sexual a la que no se
dé o no pueda darse consentimiento. En el deporte, suele im-
plicar la manipulación y al engaño del atleta. Acoso y abuso se-
xuales se producen en una cultura de organización que facilita
dichas oportunidades. En realidad, se trata de síntomas de la
pérdida de autoridad en el deporte. El acoso por causas de gé-

nero, el hostigamiento y la homofobia son en conjunto as-
pectos de acoso y abuso sexuales continuos en deporte (apén-
dice 1). El acoso por causas de género consiste en el tratamien-
to despectivo de un género u otro de forma sistemática y
repetida, pero no necesariamente sexual. El hostigamiento im-
plica unos rituales iniciáticos abusivos que suelen presentar
componentes sexuales y en los que los recién llegados son el
principal objetivo. La homofobia es una forma de prejuicio y de
discriminación que comprende desde un resentimiento pasivo
a un trato discriminatorio activo de personas homosexuales, bi-
sexuales y transexuales.

PRUEBAS CIENTÍFICAS: FRECUENCIA, RIESGOS

Y CONSECUENCIAS

La investigación indica que tanto el acoso como el abuso
sexuales se producen en cualquier deporte y a cualquier nivel,
y parece ser que con mayor frecuencia en el deporte de élite.
Los miembros del entorno del atleta que ocupan puestos de po-
der y autoridad suelen ser los principales autores, aunque los
compañeros de los atletas también suelen identificarse como
autores y normalmente son con más frecuencia personas del
sexo masculino que del sexo femenino.

Los atletas son acallados por el proceso de acoso y abuso se-
xuales. El riesgo de acoso y abuso sexuales es mayor cuando hay
una falta de protección, una motivación elevada del autor y
una alta vulnerabilidad del atleta (sobre todo en lo que respec-
ta a la edad y la madurez). No existen pruebas de que la canti-
dad de ropa o el tipo de deporte sean factores de riesgo, sino
que son sólo mitos. La investigación identifica situaciones de
riesgo en los vestuarios, en las instalaciones deportivas, en los
viajes, en la casa o en el coche del entrenador y en los aconte-
cimientos sociales, sobre todo en aquellos en los que está pre-
sente el alcohol. Las presentaciones de equipo o las celebracio-
nes de final de temporada también pueden dar lugar a un
comportamiento de abuso sexual contra personas o grupos.

La investigación demuestra que el acoso y abuso sexuales en
el deporte pueden afectar de forma grave y negativa a la salud
física y psicológica del atleta, dando lugar a una reducción del
rendimiento y provocando la marginación del atleta. La infor-
mación clínica indica que las enfermedades psicosomáticas, la
ansiedad, la depresión, el abuso de sustancias, las autolesiones
y los suicidios son algunas de las graves consecuencias para la
salud. Las actitudes pasivas o las de no intervención, negación
y/o silencio por parte de personas con puestos de poder en el
deporte (en particular, testigos) acrecientan el daño psicológi-
co de acoso y abuso sexuales. La ausencia de intervención por
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parte de un testigo también genera en las víctimas la impresión
de que los comportamientos abusivos y de acoso sexuales son
legales y socialmente aceptados y/o que los deportistas no pue-
den hacer nada para denunciarlos.

RELACIONES EN EL DEPORTE

El acoso y el abuso sexuales en el deporte no discriminan
por motivos de edad, sexo, raza, orientación sexual o discapa-
cidad. Los atletas proceden de diferentes orígenes culturales y
familiares y son el centro de un sistema de relaciones dedicado
a ayudarles a alcanzar su potencial deportivo. En las relaciones
del atleta con miembros de su entorno (entrenadores, personal
médico y científico, administradores, etc.) hay en todo mo-
mento una diferencia de poder que, en caso de abusarse de ella,
puede conducir al acoso y abuso sexuales y, en particular, a re-
laciones de explotación sexual con atletas.

Para que se produzcan estas relaciones se debe compartir
una buena parte de tiempo en el entorno emocionalmente in-
tenso del deporte competitivo. Esta situación puede conducir
al atleta a un riesgo de aislamiento en una relación de control
donde se vulnera su poder y derecho para tomar decisiones.

Todos los adultos del entorno de un atleta deben adoptar
políticas definidas en cuanto a sus funciones, responsabilidades
y límites relacionales que sean apropiadas. Una de las condi-
ciones esenciales es que cada miembro del entorno y otras fi-
guras con autoridad se mantengan dentro de los límites de una
relación profesional con el atleta.

ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN

Entre las estrategias de prevención aceptadas se incluyen
políticas asociadas a códigos de buenas prácticas, educación y
formación, mecanismos de apoyo y denuncia y sistemas de
control y evaluación. Con independencia de las diferencias cul-
turales, cada organización deportiva debería implantar estas
disposiciones en su totalidad.

La política es una declaración de intenciones que demues-
tra un compromiso para crear un entorno seguro y respetuoso

para todos. La política debería establecer cuáles son los requisi-
tos en relación con el fomento de derechos, bienestar y protec-
ción. Asimismo, permite a la organización intervenir de forma
inmediata, imparcial y justa ante una denuncia o acusación, así
como tomar medidas disciplinarias, penales y de otro tipo, se-
gún corresponda.

Los códigos de buenas prácticas definen unos criterios de
comportamiento aceptables que, si se siguen, servirán para im-
plementar la política. Los criterios de comportamiento estable-
cen un parámetro definido de lo que es aceptable o no y pue-
den ayudar a minimizar las posibilidades de acoso y abuso
sexuales y las acusaciones sin fundamento (apéndice 2).

RECOMENDACIONES

Todas las organizaciones deportivas deberían:

1. Desarrollar políticas y procedimientos para prevenir el aco-
so y el abuso sexuales.

2. Controlar la implementación de estas políticas y procedi-
mientos.

3. Evaluar el impacto de estas políticas para identificar y redu-
cir el acoso y el abuso sexuales.

4. Desarrollar un programa de educación y formación sobre
acoso y abuso sexuales en su(s) deporte(s).

5. Fomentar y demostrar una autoridad justa, respetuosa y 
ética.

6. Promover colaboraciones sólidas con padres/tutores para la
prevención del acoso y abuso sexuales.

7. Fomentar y apoyar la investigación científica en torno a es-
tas cuestiones.

A través de la prevención del acoso y abuso sexuales en el
deporte, éste pasará a ser un entorno más seguro, saludable y
positivo para todos.

En caso de divergencias entre la versión en inglés y las versio-

nes traducidas de la declaración de consenso, prevalecerá la versión

en inglés.
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Apéndice 1 La explotación sexual continua. Adaptado de Brackenridge (1997)

DISCRIMINACIÓN SEXUAL

ACOSO SEXUAL Y DE GÉNERO

HOSTIGAMIENTO Y ACOSO SEXUAL

INSTITUCIONAL.......................................................................................................................................................PERSONAL

“El clima adverso” “Atención no deseada” “Preparado o forzado”

Segregación laboral vertical y horizontal Amenazas o abusos de forma escrita o verbal Intercambio de recompensas o privilegios 
por favores sexuales

Falta de políticas contra el acoso y/o agentes o Bromas y comentarios de carácter sexual, Manoseos
canales de información comentarios subidos de tono o insinuaciones 

sexuales, burlas relacionadas con el cuerpo, 
la indumentaria, la situación matrimonial 
o la sexualidad

Falta de sistemas de asesoramiento o tutela Humillaciones relativas al rendimiento Exhibición indecente

Paga o recompensa diferencial o perspectivas Pintadas de carácter sexual u homófobo Actividad sexual forzada
de promoción por motivos sexuales

Lugares diseñados o iluminados de forma escasa Bromas vulgares sobre sexo Agresión sexual
o poco segura

Ausencia de seguridad básica Observaciones, proposiciones, invitaciones 
o confianza de carácter sexual e intimidatorio

Dominio en las reuniones, en el espacio Violencia física/sexual
de entrenamiento o sobre el equipo

Comportamiento condescendiente o indulgente Violación
que afecta al amor propio o el rendimiento 
en el trabajo

Contacto físico, caricias, pellizcos o besos Incesto

Vandalismo de carácter sexual

Llamadas telefónicas o fotografías ofensivas

Acecho

Intimidación sexual
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Apéndice 2 Criterios para las políticas y códigos de buenas prácticas en una organización deportiva

La política sobre acoso y abuso sexuales debería:

– Identificar y tratar estas cuestiones.

– Dar muestras de transparencia y facilitar la comprensión.

– Consultar a atletas.

– Comunicarse ampliamente a través de publicaciones y de la educación.

– Aprobarse por el órgano de gestión pertinente (por ej., Consejo Directivo o Comité Ejecutivo) e incorporarse a sus estatutos y/o reglamentos.

– Aplicarse a todos los miembros de la organización.

– Ser apoyada por una estrategia de educación y formación exhaustiva.

– Revisarse y actualizarse de forma periódica, en particular cuando hay un cambio principal en los reglamentos constitucionales de la organización o
en la legislación.

La política debería:

– Estipular que todos los miembros tuvieran derecho al respeto, a la seguridad y a la protección.

– Establecer que el bienestar de los miembros es primordial.

– Identificar quién es el responsable de la implementación y de su mantenimiento.

– Especificar qué casos constituyen una vulneración.

– Especificar las consecuencias de dichas vulneraciones.

– Especificar los procedimientos de denuncia y su tratamiento.

– Ofrecer información acerca de dónde pueden buscar asesoramiento y apoyo las partes implicadas en una denuncia.

– Especificar los procedimientos para el mantenimiento de registros.

– Ofrecer orientación para la denuncia de terceros (“denuncia de irregularidades”).

Deberían existir códigos de buenas prácticas en relación con el acoso y abuso sexuales para las funciones específicas de miembros de una
organización deportiva. El código de buenas prácticas sobre el abuso y acoso y sexuales debería:

– Ofrecer orientación sobre los criterios apropiados/esperados de comportamiento de todos los miembros.

– Establecer procesos bien definidos para tratar comportamientos inaceptables, incluyendo la orientación sobre medidas y sanciones disciplinarias.


